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“Mas, aún con tantos años, ¿decir podría con verdad qué de 
estas cosas algo sepa? Que aún yo mismo no tuve más remedio, 
viendo por ambos lados cada cosa, que una vez, y otras mu
chas cual flecha disparar el pensamiento” (Jenofanes, I. 12-13).

Uno de los males, tal vez 
el mayor, que ha producido la 
masificación en este siglo es 
la extinción casi total de los 
hombres con criterio, abun
dan más bien las mentalida
des repetitivas capaces de re
producir un sinnúmero de in
formaciones, de aplicar con 
"eficiencia" las fórmulas y los 
procedimientos técnicos más 
avanzados, de diagnosticar y 
hasta de criticar con audacia, 
pero estos aspectos, que en 
algunos casos son ingredien
tes del criterio, no se pueden 
confundir con éste. Hay em
pero, posiciones de gran res
ponsabilidad social que sólo 
se pueden escalar en base a 
esa cualidad tan desueta hoy 
en determinados círculos hu
manos; pero, ¿Qué es lo que 
significa tener criterio?

1. Condiciones desfavorables 
a su existencia.

La sociedad tecnocrática, 
cultiva en los hombres, valo

res tales como: la eficiencia, 
la funcionalidad, la comodi
dad, el maqumismo; la socie
dad de consumo por su lado 
toma el placer como arma 
básica para la propaganda y 
favorece el desarrollo del re
lativismo. En esa atmósfera, 
es comprensible que los hom
bres tiendan a evitar el es
fuerzo que supone el pensar y 
busquen en la máquina, en las 
técnicas, en los patrones, en 
los libros, las fórmulas para 
organizar y reorganizar el 
bombardeo de informaciones 
que recibe.

En estas condiciones cuan
do el hombre debe compro
meter su responsabilidad acu
de más bien a una de estas 
actitudes:

a) A la manifestación de 
una sensibilidad primaria, 
que puede expresarse en la 
timidez y el "dejar pasar", en 
la agresividad verbal y en los 
otros mecanismos de defensa 
(racionalización, sublimación, 
proyección) o en la ironía.
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